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A E V IS T A  D E  IIO D A S .
Hemos llegado, lectoras 

mias, al mes verdaderamente 
difícil para mi cronista de 
Modas. El mes de Setiembre 
es un mes perdido para la 
Moda; vive sólo de recuerdos 
y  de esperanzas, y no puede 
más que señalar lo que se ha 
distinguido en las playas y. 
casinos durante los meses del 
calor, y anunciar las noticias 
vagas que circulan por las 
altas regiones de la Moda y 
que no tendrán confirmación 
hasta el próximo Üctubie, 
cuando, de regreso las expe­
dicionarias, presten alguna 
atención á los atavíos que 
necesitan para )a campaña de 
invierno, la más brillante de 
todas.

En el primer caso, esto es, 
entre lo que han lucido las 
estrellas del mundo elegante, 
tendría mucho que señalar, 
porque como los trajes actua­
les son un cuadro sinóptico 
dondeestán consignadas todas 
las fechas y todos los estilos, 
hien por su color, bien por 
una hechura, bien por un 
sombrero, el capricho no re­
conoce límites y llega á veces 
hasta la excentricidad: los 
trajes de playa y de campo se 
prestan algo á ella y se h-ui 
lucido en Eiarritz, Trouville,
Arcachou, San Sebastian y las 
Arenas las formas antiguas 
modernizadas, los atrevimien­
tos del primer Imperio y del 
Ilirectorio en todas las cabe­
zas coronadas de sombreros 
inverosímiles, unidos á la os- 
tentosa eleg;incia de las cortes 
de Luis X V  y Luis X V I con 
RUS trajes de delantales, pe­
tos y paniers, robando ade­
ptas al elemento masculino 
las casacas de la época, unas 
abiertas sobre chaleco largo 
cchupa), otras cerradas con 
(herreras de encajes y grandes 
vuelos en las mangas, como 
los lucían los caballeros de 
arjuellas cortes; a'gunu de estas casacas redondas de 
aulas ó prolongadas en faldón como un frac, se han 

Visto bordadas de seda y de oro, forradas de raso y con 
vicos bolones, y, sea dicho de paso, esta prenda es una 
de las que pueden señalarse en las excentricidades, por­
que sus grandes bolsillos en el faldón, su cuello y sola- 
pas píireie prestar á la mujer cierto carácter masculino 
de mny mal gu^to. Es iinposiblc, por ejemplo, ver á

-v'S'lWi-'

d. Vesiilio paninir.u
1 Á a.

2. Vestido con encajes.
T r a je s  d e  v e r a k o .

3. Vestido con bordado mso.

una señora ir d buscar al faldón de su frac sus guantes 
ó su pañuelo, sin tener que contener la risa. Esta moda, 
< reemos profetizar, que no pasará ios límites del otoño, 
mucho más que se indican, aunque vagamente, los ta­
lles cortos y redondos con cinturón y  hebilla otra vez 
para el próximo invierno. Ya trataré de tener al co ­
rriente á mis queridas lectoras de los grados de verdad 
que adquieran estas noticias.

Entretanto sígnense ha­
ciendo con furor los vestidos 
Pompadour, ó sean con pa­
bellones (paniers); y  á propó­
sito de ellos duré un consejo 
esencial á las modistas y á la? 
s( ñoras que se hacen sus tra­
jes. Este verano se ha llevado 
mucho blanco; la muselina ha 
recobrado hasta cierto punto 
el favor de otros tiempos, y  « 
áun en este mes, y Inégo eii 
teatros y salones seguirán lle­
vándose túnicas Pompadour 
en telas ligeras como gasa y 
granadina; los paniers en es- 
las telas trasparentes son la 
desesperación de las modis­
tas, que no logran obtener 
gracia en los plegados con te­
las tan blandas; al efecto l.!& 
diré que las modistas france­
sas forran los paniers cen  li­
nón de sul mismo color con 
tul fuerte, y  á veces con seda 
de otro color, que al traspa­
rentarse por la muselina, da 
nuevo realce al vestido; el tul 
blanco, llamado tul de armar 
para los sombreros, es el más 
propio, porque sin ser dema­
siado fuerte, tiene la necesa­
ria consistencia para plegar y  
sostener el bullón. Como 
adornos seguirán poniéndose 
todo este otoño los encajes á 
conchas de plegado menudo, 
lo*? plegados de las mismas 
telas, los bordados de color, 
los lazos de cintas de dos co­
lores... ¿Cómo no hacer crea­
ciones de gusto con tan bu e­
nos elementos?

Los abrigos que se han in ­
dicado durante la estación pa­
ra las tardes fre.scas, tienen 
su verdadera aplicación en 
este mes y el que viene. Sobre 
los mismos trajes claros del 
vera.no una manteleta buena 
mujer ó una manteleta cha- 
oueta, dan un conjunto de 
mcdancólica distinción, que 
aumentan las sombras de una 
alameda á la caída de la tarde. 
En manteletas puedo citaros 
como novedad una toda cu­

bierta de blenda española que diceiiTos frunceses, y  que 
no es más que nuestra Iilonda catalana de pronunciadas 
ondas que descansan umis sobre otras, terminando la 
última con un bello lleco, esta manteleta será un ele­
gante complemento de traje de ot< fu . Los echarpes 6 
manteletas-visita de la misma tela del 3 estido, los fichús 
con dobles flecos en tela igual también ó de cachemir, 
crespón de china ó encajes, son propios para esta época

r.
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porque velan el cuerpo sin ocultarle, circunstancia que 
les hace propios para las jóvenes de talle esbelto. La 
manteleta buena mujer, que es el abrigo más indicado 
entre los serios del otoño e.s, como ya he dicho en otra 
ocasión, la manteleta redonda de escorzo en el brazo, 
hecha en cachemir ó faya y  con plcgaio á la antigua 
todo alrededor.

En sombreros nada nuevo todavía; sin embargo, 
para no tener que sonrojarme de mi pobreza en noti­
cias, 05 hablaré de un novísimo sombrero María Stuard, 
de paja negra, adornado de amapolas y  con bridas de 
encaje blancas. Por lo demas, las formas de los som­
breros son tan variadas, que todo se lleva y todo se 
admite, pero la forma más generalizada hasta que ven­
gan las modas del invierno son el gran Directorio ó el 
pequeño Directorio, que prestan sombra al rostro, por 
lo que se han generalizado para completar los trajes de 
campo.

Esta variedad de sombreros y la que se ha observado 
en los vestidos que se han lucido en los salones de Lón- 
dres y París, hace creer que la Moda tiende á indivi­
dualizarse; y  si seguimos por este camino, las señoras 
verdaderamente elegantes no se cuidarán de vestirse de 
moda, sino á su modo, lo que es muy distinto. Entónces 
ver á una no será verlas á todas, como hoy sucede, y 
las señoras podrán consultar su rostro, su estatura, su 
tallf, ántes de adoptar un corte ó una tela que no esté 
«n  armonía con su figura ó con sus años. ¿Dará este gran 

■ paso la Modal ¿Presidirá alguna vez el criterio en nues­
tro tocador? Poco hay que esperar de la frivolidad de la 
Moda, y ménos do sus intérpretes, aconsejadas casi 
sumpre por la vanidad.

J o a q u in a . B a l m a s e d a .

EXPLICACION DE LOS GRABADOS.

1 Á 3. T rajes de veran o .

1. Vestido para niña. — La espalda de este vestido, 
^de tela escocesa, está pegada á un canesú, siendq con

las aldetas un solo pedazo y montándose debajo en cin­
turilla el paño de la faUa: los vivos, vueltas y  echar­
pes son de seda lisa.

2. Vestido con encajes.— Los panos de adelante van 
bullonados al través, sobr ■ una falda de perpalina, y 
tienen 80 cents, de ancho por 106 de largo, orillados 
de encaje bretón, como el volante plegado que termina 
la falda; el cuerpo de aldeta larga, va guarnecido del 
mismo encaje que sube en chorrera por delante. La tela 
de este vestido es satin Pompadour de algodón.

3. Vestido con bordado ruso. — Es de percal azul 
marino, adornado de tiras de percal blanco, bordadas 
con encarnado y  azul y fleco de los mismos colores. (El 
número próximo ofrecerá modelo para este adorno.)

4 i  7. Peinados.

4 y 7. Peinado con lazadas. —Este peinado necesita 
una cabellera larga, y el grueso podrá abultarse con un 
postizo: los cabellos se reparten en la parte superior de 
la cabeza, y los de atras, atados muy bajos, se dividen 
en tres.partes: la del centro forma el lazo principal, y 
las otras dos los de los lados, rodeando las puntas á 
los dedos para hacer las otras lazadas, que avanzan has­
ta muy adelante. Cerquillo rizado á la frente.

5 y 6. Peinado — Corresponde sólo á un
traje de sociedad, y según el cabello es largo ó corto 
se dispone ?u soriijillas ó tirabuz nos, que se rodean 
de dos ó tres rulós de pelo. Esta parte posterior del 
peinado puede ser postiza toda, rizando sólo de ade­
lante el cabello natural, y sujetándole por detras ade­
mas de adornarle con d )s diademas de oro.

8 Á 10. V estidos para  niños.

5 y 9, Vestido princesa para niña.— (Patrón: en 
números anteriores).

A l cortar este traje hay que contar con dejar un 
exceso de tela en el centro del pecho y  de la espalda 
para los pliegues que le adornara: el cuello marinero 
tiene 18 cents, de a ich) p or^ b ra s  y 9 por delante, 
por 11 de largo. El vestido 8 eM c lana céfiro azul cla­
ro , con plega los sep:vrudos por bordado blanco y bies 
<le seda Pompadour encima como el cuello y vueltas, y 
el núm. 9 es de percal azul co:i el bies de percal de 
flores sobre oscuro.

10. DelantaUhlusa para niña.— Este delantal, muy 
útil, se corta muy fácilmente sin patrón, y se hace en 
percal blanco, gris ó azul: la espalda se frunce á un ca­
nesú y los delanteros se rizan á gruesos pliegues; un 
volante de 3 cents, de ancho orilla el escote y reempla­
za á la manga corta. Adorna alrededor este delantal un 
bordado ruso y imas jaretas encima; cintura de la mis­
ma tela.

11 k 14. V estidos de la  estación.

Todos son tan sencillos, que su hechura ya conocida, 
exige pocas explicaciones, necesitando sólo alguna sus 
telas'y adornos.

11. Vestido con cinturón.— Es de lana beige y falda 
redonda, terminada por volante plegado: túnica vuelta 
de adelante, con paño ligeramente bullonado por detras, 
y  cuerpo cerrado con corcheta ba j) el plaston y  ceñido 
con cintura del color del adorno: este consiste en bieses 
y patas ó presillas ribeteadas de blancíi.

12. Vestido con túnica paniers — Falda rayada ter­
minada por ancho plegado con cabeza y túnica moteada 
ó de menudas flores en el color mismo de las rayas; 
un fichú de la misma tela guarnecido de encaje como 
la túnica completa este traje, y si se quiere más pre­
tencioso, puede hacerse el fiiliú de encaje ó gasa para 
armonizar con una túnica de foulard de seda.

13 Vestido con paniers.— Ti ne media cola, es de
satin de algodón Pompadour, y los delanteros, que se 
abren sobre chaleco, se prolongan á formar los paniers 
que mueren debajo de los paños de la espalda que es 
entera en forma Princesa; por delante, debajo de los pa­
niers, la falda va bullonada, terminándola dos plegados 
de seda, uno del color del fondo y otro de la flor, y un 
encaje bretón, repitiéndose los mismos plegados al bor­
de de la falda por detras y figurand i frac, dos solapas 
abiertas al terminar el busto; chaleco del color de los 
adornos. ^

14 Vestido con chaleco y paniers. —La falda, redonda,. 
va terminada por volante y  plegado á la antigua, conti­
nuando por delante hasta la cintura la falda bullonada 
con cordones: la polonesa con panier abre sobre un cha­
leco de piqué blanco y la adornan lazos de sarga y en­
caje bretón.

15 X 17. T res cuerpos pa r a  traje  be  sociedad.

15 CuerpO'hlusa con panier.— de muselina y se 
lleva con falda de lo mismo sobre viso de color: los en- 
tredoses devalenciennes orillan los bullonesyotrovalen- 
ciennes estrecho los volantes; los bullones se cortan al 
hilo, y las mangas son también de bullones separados 
por entredoses. Cinturón de ancha cinta de seda con 
lazo por delante.

16 Túnica con plaston y paniers.— La draperíaó pa­
niers puede ser cortada en el m'srao cuerpo ó por tira, 
y  el medio escote y la manga carta van tf^rminados por 
rizados de encaje bretón igual á los que forman el plas­
ton que baja ensanchando bástalos paniers.

17 Cuerpo depelo.— Este cuerpo de poto, muy agudo 
y recortado de las eader s, se abre en escote de corazón 
adornado con encajes ricos, y cerrado por una camiseta 
de gasa plegada: manga terminada por encajes y lazos 
de cinta de raso.

13. F ichú .

Es de muselina de la ludia con entredós y  encaje bre­
tón, y se compone de cuatro p;irtes: lis dos puntas al 
bies ligeramente redondeadas y amuladas por delante, 
tiene 59 cents, de largo por 45 de ancho y van plegadas 
en todo su largo: un entredós une las dos partes en el 
centro de espalda y pecho, y un encaje orilla todo el 
fichú.

19 V 20. V estido pa r a  salón.

Estos modelos presentan por delante y por detras un 
vestido en faya y gasa, adornada la falda de plegados y 
bullones con una ruche de gasa separando unos de otros. 
El uúin. 20 muestra la delantera de la falda con echar­
pes sujetos del centro con un bullonado de gasa y paño 
recogido por detras figurando un nudo: este paño y  los 
echarpes van orillados de fleco. Fichú de muselina de la 
India con encaje bretón, cruzado de adelante y anu lado 
por detras.

21 X 29. T res pañuelos.
Es muy común bordar los pañuelos decolores corres­

pondientes al traje, bien á punto de lomillo sin reves ni 
derecho, bien á cordoncillo ó punto ruso. De todos es­
tos puntos son las cenefas que muestran los números 24 
á 29 de tamaño natural.

30 Y 31. V e íTido con bieses.
Puede hacerse en dos telas, lisa y de dibujo, en lana 

ó percal; la fald¿i se termina por dos plegados, y la tú­
nica, adornada de un plaston de plegaditos menudos, va 
guarnecida de bies“s bordados á punto ruso; los costa­
dos plegados también, terminan bajo el paño de atras 
al hilo y  bullonado. Cuerpo con churrera de encaje, ter­
minada en sus dos extremos por lazos de cinta de raso,

Jo a q u in a  B a l m a s e d a .

l- iIT E R A T U R A

CURIOSIDADES DE LA CIENCIA.

LOS CONSTRUCTORES DE MUNDOS.

Anoche visité los salones de la embajada de España 
en París. Por todas partes flores, mujeres hermosas, 
ambiente perfumado. Sentía las caricias de las gasas, 
del terciopelo, del raso, de Lis gargantas como el ampo 
de la nieve. Los ojos se deslumbraban con las cruces, 
con los bordados, con la pedrería. Había muchos, de­
masiados brillantes; machas, pero éstas no sobrabm, 
muchas andaluzas capaces de condenar á un santo. Tam­
bién se distinguía una japonesa muy mona, á quien 
conducía del breazo un diplomático, muy orgulloso de 
remolcar aquella belleza del extremo Oriente. También 
habia americanas del Sur, una sobre todo, rubia como 
unas candelas y más blanca que la leche. ¡Muy bonitasl 
¡Muy bonitas! ¡Me gustan todas!—Este era el grito ge­
neral.

Se hablaba, como era natural, del nuevo presidente 
de la República, y se desbarraba bastante, porque no 
faltaba quien le confundiera con un célebre caricaturista.

Siilo, aislado en medio de aquella multitud, yo mira­
ba, escuchaba y admiraba. No descubría una cara ami­
ga ni un chaleco conocido. A  media noche, ántes de 
retirarme, di una vuelta por el buffet, que está conve­
nientemente sitiado. ¡Oh! ¡qué admirable charla madri­
leña se oia en aquel sitio! ¡Qué entonaciones tan musi­
cales salían de los labios que d‘^voraban una raja de 
pifia helada ó sorbían una copa de Oporto! Había bocas 
que parecían granadas partidas, pero bocas que no se 
cerraban y que hacian recordar á Velazquez, Zurbaran 
y Murillü, si hubieran pintado vírgenes con buen ape­
tito.

— ¡Ola! ¿Usted por aquí? me dijo una señora á quien 
tuve la torpeza de pisar la cola del vestido.

En^ la baronesa Regina, á quieu hube de pedir per­
dón, excusándome con que iba á buscar impresiones na­
turalistas.

— ¿Acechando ese plato de emparedados? Vaya, ve­
nios conmigo y charlemos. Estos hidalgos me son'muy 
agradables, pero me gusta entender lo que oigo. He 
bailado tanto, que deseo descansar. Vamos al salón 
azul

Nos sentamos, y  no pude ménos de d' cirle la admi­
ración que me producía su aderezo de coral rosa.

— ¡Oh! Dfjaos de cumplimientos, exclamó, bastantes 
he oido. Prefiero que me contéis alguna, de esas histo­
rias á que sois tan aficionado.

— ¡Eli un baile, señora! Un baile no es una confe­
rencia.

— Pues por eso será más divertido.
La obediencia era galantería y empecé mi relato.
Sé cuanto os encanta el mar, señora barones:^; sé que 

03 compl icéis en buscar en las playas conchas raras; 
pero os aseguro que áuu así, sabéis muy poco de ese 
tremindo eh-mento.

En alta mar, en las travesí:\s largas, cuando sólo se 
divisa la inmensiilad verde ó azul, es cuando se siente
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verdadera aficioa por el mar. Todo es entonces gran,' 
dioso y sublime. En la superficie bulliciosa, com o en el 
fondo de los abismos tranquilos, donde no penetra rayo 
alguno, se agita un mundo prodigioso de gigantes y de 
¿tomos.

He visto á los buzos quitarse las escafandras, tem­
blando aún de lo que han divisado apénas. Hay en el 
Océano austral sondajes de 27.000 piés y hasta 46.000. 
¡Qué séres viven en el seno de esas tinieblas, qué orga­
nismos resisten á la presión de tantos centenares de at­
mósferas! ¿Eso es el infinito, el caos quizá? Ñ oj ese es 
el laboratorio de los mundos, la cuna de un pueblo, que 
tarde ó temprano, vendrá á reclamar su puesto e.i el 
banquete de la luz y de la vida.

Ese coral, ó sean flores de sangre, como le llaman ĥ s 
orientales, que también se armoniza con el color de 
vuestro cabello, ha vivido en las profundidades á que 
me refiero. Planta, animal y piedra, el mar es el que 
prepara lentamente, átomo por átomo, molécula pormo­
lécula, el suelo donde amamos y  donde amarán durante 
siglos nuestros de¿cendientes. ¡Oh, no pongáis cara de 
duda! i Acaso no es sabido que París h.a sido edificado so­
bre el fondo de un mar, y  que parte de la Alemania 
descansa sobre bancos de coral?

— iNo es que dudo, sino que me asombro. Explicad­
me bien eso.

— ¿No habéis observado de noche el fulgor fosfores­
cente de las olas que vienen empujándose para morir en 
la orilla? Parecen inmensos grupos de chispas viajando 
sobre las olas, y si golpeáis con un palo, brota al choque 
un torrente de llamas. Esos son sóres.

Con el microscópio llegó Freycinet á contar 40 millo­
nes en un decímetro ciibico de agua marina. Si encerráis 
esa agua en un vaso, la vereis limpia y  sin mancha á la 
luz del sol; de noche, empero, es un pueblo inmenso que 
ae dá una fiesta de amor, iluminada á giorno. y  ese pue­
blo invisible, cuya pequenez apénas se puede concebir, 
pero que lleva de polo á polo la extensión del Océano, 
es relativamente importante en la escala de las cria­
turas.

Hay algo más imperfecto. En el fondo de los abismos 
yacen prodigiosos montones de muem vivo, donde nin­
gún objetivo descubre la menor señal del organismo. Es 
una es|>ecie de gelatina, carne líquida, rudimento de 
animal ó de planta, sin corazón ni cabeza, sin venas, 
miembros ni nervios, y , sin embargo, que vive, que 
siente. Depositado en el mar como inagotable provisión 
de fuerza creadora, este fermento se trasforma poco á 
poco, se desenvuelve, se individualiza. Aparece un tubo, 
se abre una boca, se redondea un estómago, asoman ten­
táculos. Ya hay un sér perfecto.

Zoófito le llaman los sabios, esto es, animal y vege­
tal, que come y  que florece, que se ingerta, y  se aparea, 
poseedor de los dos sexos, que se reproduce en tantos 
pedazos como es dividido, que traga y digiero por el 
mismo orificio, que renace de un cadáver y vuelve á vi­
vir aunque se le vuelva del reves como un guante.

Este saco, este grosero bolso es impaciente creador de 
islas, de continentes y  do montañas. Del seno de ese 
muous que le ha dado el sér á profundidades insondables, 
se desprende, se pone en libertad el movimiento. U ne­
sele alguno de sus semejantes, errantes como él, y aun­
que doble, es siempre uno. La misma boca los alimenta 
á los dos, y  así se van incorporando,, soldándose, por 
decirlo así, otros individuo?. Son hermanos siameses 
que viven al unisono: se establece una colonia poderosa, 
especie de falansterio en que sirve de lazo común la fra­
ternidad más perfecta, en que el placer y  el dolor se di­
viden por igual, en que la indigestión de uno altera la 
salud de todos, y que la presa más pequeña capturada 
se divide en tantas partículas como vientres son. j CFnion 
asombrosa! El hermano muerto es devorado por sus 
hermanos, la esposa es la esposa de todos...

Podria explicaros los cuadros admirables que se for­
man en derredor de la roca donde ésta república ideal 
echa los cimientos de su gobierno. Por ejemplo; el suelo 
está literalmente cuajado de estrellas, anémonas y ca- 
riofilias, que son las rosas y  los claveles del mar. Una 
flora maravillosa, extraordinaria, cubre las desnudeces 
oscuras de su fondo granítico, contemporáneo de los 
poderosos primeros vagidos del mundo. Gorgonas, pli- 
marias, lianas vivas se enrosca,, al rededor de las espon 
jas, en que hormiguean millares de pólipos. Suspendidas 
.sobre aquel Edén impenetrable, las Medusas le ilum i­

nan n sus destellos. Todo se mueve, se enlaza, traba­
ja , hace, deshace y continúa sin cesar la grande obra de 
la vida.

Poco á poco, por la lenta labor de los siglos, el fondo 
va aumentando con tantos despojos. Un polipero crece 
con todos los cadáveres amontonados sobre la roca don­
de se fijó la primera pareja. El sólido despojo de los 
muertos queda intacto después de perecer los frágiles 
arquitectos, capas y capas van atravesando los abismos, 
subiendo hácia la luz y  siempre procreando hasta llegar 
á la superficie de loa mares. ¿Cuánto tiempo es menes- 
ter para estos gigantescos trabajos? Tantos años que la 
imaginación se asombra; tantos años, que hemos de 
creer que los de la creación, según la doctrina católica, 
han de ser de duración muy diferente que los actuales.

Cuando llega á la blanquecina cresta de las olas, al 
escollo, al arrecife vivo, ha llenado su mi«ion. Entóneos 
no sube ya, pero, como el cedro del Líbano, extiende é 
inclina sus ramas hasta que la sávia se agota. Bajo la 

.influencia atmosférica, aquel inmenso hervidero se con­
vierte en teatro de otra serie de fenómenos. Sobre su 
desigual superñcie f e van amontonando las nubes de 
polvo y los átomos del aire; las algas y las ovas forman 
humus fecundo, donde encuentran jugos nutritivos Las 
semillas arrastradas por el viento. Los náufragos au­
mentarán esta especie de sementeras: los pájaros y los 
insectos dejarán el gérmen de un arbolillo, el polen de 
una palmera y una vegetación magnífica cubrirá la isla, 
cuyo primer górmen fué un gusano gelatinoso situado 
á 2.000 metros de profundidad. Así, andando el tiempo, 
puede el hombre algún día ir poblando de aldeas, de 
ciudades y de palacios esas tierras que resultan conquis­
tadas al Océano.

Así iba hablando, cuando se me ocurrió alzar los ojos 
para mirar á mi bella interlocutora, y  vi que su cabeza 
se inclinaba graciosamente sobre el seno medio desnudo. 
No pude ménoB de exclamar entónces que era lástima 
haber perdido tanta elocuencia miéntras mi escaso pú­
blico viajaba por el país de los sueños.

Lleno, pues, de respeto, y  deseando acariciar el des­
canso de la baronesa Regina, iba á continuar en el mis­
mo tema mi curso de fisiología submarina, cuando oí á 
una señora que pasaba á mi lado decir al que la acom­
pañaba;

— Mira ese viejo sabio como coquetea con la baro­
nesa Regina.— X .

E L  JU R A M E N TO .
(A  MERCEDES.)

Bañaba el sol la copa de los árboles 
Con luz ya fugitiva;
El céfiro besaba con sus alas 
Tu frente humedecida;
La sombra de lu padre nos miraba 
Desde su tum'ba fria,
Y  luciente una lágrima rodaba 
Por tu hermosa megilla.
Mis ojos se encontraron con los tuyos 
En mirada sentida;
Tus lábios se entreabrieron, y  juraste 
Que siempre me querrías.
Tomóse el sol. Al apagar su llama.
Brilló con luz rojiza
La cú[)ula que guarda de los muertos
Su memoria bendita.
Una tumba y un Dios que te escucharon.
Tu voz acaso misma,
Si mentiste, sacrilega j  jperjura 
Te llamarán un día.

J u a n  F ran cisco  P e r e z  y  B e r n a r d o .
f̂adrid y Agosto 1879.

C A N T A R E S .

Pálida estás y  ojerosa 
porque el dolor te consume, 
dichosos nosotros, niña 
que un sentimiento nos une.

Pídele á Dios que otro venga 
cuando tu amante se ausente, 
porque el amor es el aire 
que cuando se va no vuelve.

Con las aguas de los mares 
mezcló sus llantos mi alma, 
y  ya ves si habré llorado 
que están las olas amargas.

 ̂ Dicen que soy muy hermosa
porque son mis ojos negros, 
y mis ojos son el luto 
por mi corazón que ha muerto.

Todos dicen se parecen 
á las nubes tus amores, 
que van cambiando caminos 
eegun el viento que corre.

Lágrimas da el mar al cielo 
y el cielo las paga siempre, 
y yo lágrimas te envío 
y tú no me las devuelves.

A . A l c a l d e  V a l l a d a r e s .

B A Ñ O S  D E  B A Ñ O S .
(Viajes por mi patria.)

ni.
de  cómo be p r e p a r a  u n a  EXPEDICION.

Bien temprano era cuando Rafael abrió las puertas 
del balcón de nuestro dormitorio, gritando

— ¡Chico, chicol... mira la nieve allí frente... En la 
calle de la Montera, hay media vara... H oy no andan los 
coches del tran-vía.

— Buena noticia para mí, que aborrezco el frió, Mim, 
Rafael si hay lumbre en la chimenea y di á la criada 
que traig i leña. Presumo que hoy tampoco salgo de 
casa.

— Pero ¿no te vistes?
— Necesito las zapatillas y  la bata... Dámelas, que 

están en el sillón de allí fuera.
Y  Rafael hacía contento el papel del fámulo por el 

deseo que tenía de verme en pié.
Apénas lo estuve, me acerqué al balcón del despacho, 

levanté la punta de los visillos y vi que la nieve había 
cesado.

Una neblina baja, hútnerla, semi-nieve semi agua, 
cerníase entre el viento sútii que soplaba de Gua la- 
rrama.

La niebla mueve á la meditación, y la melancolía 
provoca al discurso. Un amig> nuestro decía que la 
niebla y  la melancolía, que tanto se asemejan bajo di- 
versos aspectos, se diferencia en uno sólo. La niebla re­
duce los horizontes del mundo sensible, y  la melancolía 
agranda loa horizontes del mundo físico. La melancolía 
nos da, pues, lo que la niebla nos quita. La niebla y la 
melancolía, como se ve, se completan. La melancolía es 
un estado de la conciencia, y la niebla es un estado de 
la atmósfera; así no comprendemos la niebla sin la me­
lancolía, ni la melancolía sin la niebla, como no se con­
cibe el espíritu sin la materia, ni la materia sin el espí­
ritu, ni la luz sin los rayos y los rayos sin la luz. Pen­
sando en la melancolía y en la niebla, tomaba yo asiento 
en mi cómodo sillón frente á Rafael, que observaba la 
alegría de la gata jugando con sus hijos, y  dando así 
expansión al cariño de madre gozosa, que también los 
animales sienten goces, como sufren el dolor, porque 
tienen vivas tedas las pasiones como las tiene todo sér 
racional.

La criada había venido á romper aquel cuadro si­
lencioso, entrando en la habitación con gruesos leños en 
las manos y cantando á usanza de su .país, que es M i- 
guelturra;

Ausente de tu vísta 
mucho más vivo, 
jiorque cada momento 
se me hace un siglo.

Pero, mi dueño, 
más que vivir ausente, 
morirme quiero.

Agitó el fuelle entre sus manos, removió las áscuas 
ya casi consumidas, puso m s leña nueva, y  se marchó 
de 11 habitación cantando otra vez :

Si me muero en tu ausencia, 
será preciso 
que los aires se partan 
á darte aviso.

Porque sin duda 
me servirá tuijecho 
de sepultura.
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—  En el pecho de tu doncella, exclamó Rafael, no se siente glesa, y  atormentar á las chicas en el Prado y Recoletos. Todo

la nieve. ' esto es más sensato que llenar cuartillas para qiie lean loa des-
— /,Por qué? ocupados; leer cien veces un libro viejo hasta quedarse ciego;
— Por el concepto de sus cantos. ¿No los oyes 1 Son el amor ó ir d clasificar los descubrimientos que acá ó allá aparecen

vivo, pasionario, de un alma encendida. para martirizar á los eruditos y volver locos á los aficionados
— ¡Quién sabe!... Las muchachas cantan, y pocas dicen lo en antiguallas, 

que smnten ó sienten lo que cantan. , Y o  miraba de hito en hito á Rafael y  lo veía bien,
lo veia como siem­
pre, con trece m i-

— También es 
verdad.

— Pero, Ra­
fael , hemos de 
hablar hoy de al­
go serio, de una 
novedad que nos 
dé alegría, de al­
gún viaje. ¿No 
te gusta viajar?

— Seguramen­
te.

—  ¿ Para el 
Norte ó para el 
Mediodía?

— Me es indi­
ferente; ya sabfs 
tá  que yo hago 
todas las cosas 

sin darme cuenta 
de ello.

— ¡Qué barba­
ridad!... ¡ja , ja,

— Ni más ni 
ménos. Y o  no 
soy como tú, que 
me lomo el tra­
bajo de estudiar 
<■1 pro y el contra 
en todas las cues­
tiones ; ni me 
paro en peque- 
fi 3 detalles. 
Tengo mis capri- 
c' os, cierto, pe­
ro son inocen­
tes, no como los ■1. PeinaJo con azadas. (Véase el núm. T.) Peinado griego.'Véaseel núm. ü.)

tuyos, que son detestables: correr caballea, ser Presidente 
tlcl Tiro del Pichón, recibir á los amigos en la Cervecería in-

ílones de capital, 
rin saber leer ni 
<seribir . cou un 
título nobiliario y 
sin otra; preten­
siones que las de 
un pobre cadete de 
caballería. Lo mi­
raba de hito en hi ­
to , repito , y le 
contesté:

— Respeto mu­
cho tus aficiones y 
tus propósitos, que 
hoy por hoy no he­
mos de entrar en 
una discusión de 
escuela, ni en con­
troversias de prin­
cipios. Mis deseos 
están condensados 
en que me respon­
das á la siguiente 
pregunta: ¿Quiéres 
emprender c nmi- 
go un viaje?

— Sí.
— ¿Puedo contar 

contigo para una 
expedición de in­
vierno?

— Sí.
— Sin condicio­

nes, sin saber c ó ­
mo, ni por dónde, 
ni para qué?

m

— No pregunto nada .. Si buenamente me lo quieres decir 
ántes, bien. Y o de todos modos te acompañaré.

— Files vamos á Baños.
— ¿ABaños en Diciembre?
— A  Baños, alegre villa de la provincia de Cáceres, donde 

están las famos: s aguas termales sulfurosas, tan reconocidas 
para los reumas y las enfermedades de la piel.

—  Yo  creo que tú estás loco... ¡Bañ' s en Diciembre y ba­
ños buenos en España, es tanto como dos desatinos!

— ¡Desatinor!

(Se coatiavará) Nicolás Díaz y  Pkrez.

• yv . l i•K
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L A  M A E S T R A  D E  E ^ S C U E L A .
POR

M ADAM E BOURDON. 
arreglo clel francés

DE M A R IA  D E L PILA R  SINUES.
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— Como los de Suiza, como los de Aleman a, como los de ¡Rafael, pobre Rafael! ¡Tino de tantos jóvenes que viven p or- 
Francia no hay en España. Y  la prueba es que ninguna per- que viven, que comen porque comen! 
sona decente acude á los establecimientos balnearios de nues­
tro país y  tiene que ir á tomar las aguas á los del extranjero.

— Estas son preocupaciones tuyas, preocupaciones de los 
que viveij en España mirando siempre á los Pirineos. Por 
otra parte, el reuma es enfermedad de invierno, y en el in­
vierno hay que combatirla, cuando tenemos aguas tan buenas 

como las que nos ofrece Baños, climi tan^dulce como no-s 
brinda Baños, 

aire tan puro co ­
mo tiene Baños, 
y  ali nento tan 
buenos co no los 
que hay en B a­
ños. Los que na­

da encuentran 
bueno en su pa­
tria, á los que 
todo les parece 
bien fuera de 

ella, Baños-de- 
B.iños n I es más 
que un lugar in ­

culto , y sus 
aguas no tienen 
ninguna virtud 

. medicinal.Cons­
te que marcho 

esta noche.

tigo.
— Medítalo 

bien, Rafael.
—  No medito 

nada; no tengo . 
el maldito vicio 
tuyo de meditar.
En este momen­
to  marcho á casa 

á preparar el
equipaje. ¿A qué «'■v ^  ~ ' oA
hora partimos ? ^ ^  ~ ^

— A las tres y e. Peinado griego. (Véase el núra. b.) 7. Peinado conlaiadas. (Véase el núm. 4.) _____________
incdi.a de la Administración de la Puerta del Sol; á las cuatro déla ves, vinieron á reunirse al tan justo d >íor que me hacía 
estación del Norte. sentir la pérdida de aquel á quien debí la. vida., y  era ade-

— Adiós, hasta luego. mas mi protector v m i único amio-o.
— Adiós.
Rafael partió como un rayo, tarareando por lo fa jo  bu copla favori • 

ta , la popular canción del famoso trovador del Barón de la Castaña:
Y  en Albarracin, iior más que juró. y >

cierto serafín iior más que lloró.
de belleza extraña, me dió la castaña
juróeermefiel; iwr cierto doncel...

¡Qué hombres tan felices son estos séres que viven sin darse cuen- , -gn
ta de lo que ven y  oyen á cada paso! lí -¿áJ

A  M r. Ja- 
vigni, notario 
en Beaupreau.

“ Señor y  
digno amigo: 

Yos sois la per- 
sonaá quien mi 
padre profesa­
ba su mayor 

afecto y en 
quien tenía ma­
yor confi.anza; 
esto me anima 
á hablaros con 
franqueza y  á 
abriros mi* c-o- 
razon, como si 
aquel padre ve­
nerado V tan

V

querido jmdie- 
ra ser testigo 
de nuestras pa­
labras.

“ Yhi conocéis 
mi posición; 1.x 
muerte de mi 
j)adre me dejó á 
los veinte años 
cas' sin fortuna, 
y Lis inquietu­
des materiale.s, 
que yo descono- 
cia hastaentén-
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II ¡M iré en torno mío y  me encontré sola!... Perdo­
nadme la palabra; pero ¿no es vivir en la soledad 
cuando á nadie se inspira una afección exclusiva, cuando 
únicamente se consigue despertar un interes secundario 
en los buenos corazones y hasta en los amigos más pro­
bados?

II Las amigas de mi madre, — y  nunca han sido mu­
chas, porque ésta conocía el valor de su afecto para no 
prodigarlo demasiado, — las amigas de mi también per­
dida madre; tenían hijas, ya de mi edad, esposo, obli­
gaciones y cuidados; era preciso tomar un partido, 
pensé en los conocimientos que tenía, en mis habilida­
des, en mis talentos, tan acabados en la época en q e 
mi padre ocupaba uno de los primeros empleos del de­
partamento: di parte de mi deseo de aprovecharlos á 
las personas á quienes trataba, y obtuve de ellas la 
mayor y la única prueba de amistad que esperaba.

M Una plaza de institutriz que me buscaron y  yo me 
apresuré á aceptar con reconocimiento.

II Mis educandas eran dos, y tenían cinco años la una 
y  siete la otra; eran y  son aliora dos ángeles, amables, 
buenas, modestas y  piadosas; su madre no ha cesado de 
colmarme de bondades y  me profesa un tierno cariño; 
soy completamente dichosa; tan dichosa como se 
puede serlo después de haber sufrido las pérdidas irre­
parables que lloro; y  sin embargo, hoy deseo dejar á 
esta familia que me da, desde hace cinco años, un sitio 
en su hogar, y  á quien debo la ventura de que dis­
fruto.

II Quizá me culpareis y  cal'ficareis de ligera mi cabeza 
y  de demasiado exigente mi eorazon... ¡A h! no, ¡mi 
respetable am igo! No creáis que yo, á imitación de otros 
muchos, me queje de la sociedad tal como está estable­
cida, ni que anhele dejar la noble casa donde estoy, 
porque no se me comprenda en ella. Léjos de eso, os 
aseguro quede nad i. puedo quejarme; sólo he hallado 
en ella buenos amigos, protectores celosos, corazones 
llenos de franqueza y  atenciones delicadas; estoy con­
tenta de mi suerte, contenta de los demas, ¡únicamente 
estoy descontenta de mí misma!

" Y o  he recibido la educación superficial de las jóve­
nes de nuestra época; mujer de mundo, señora de mi 
casa, hubiera sabido bastante; como institutriz, estoy 
muy por debajo de las funciones que me han sido con­
fiadas; ya sabéis con cuánto trabajo he podido obtener 
im  diploma de segunda clase.

II Mis educandas tienen una inteligencia superior un 
•talento de primer órden, y  sus padres desean cultivar­
lo ;  yo les he enseñado todo cuanto sabía; ahora qui­
mera dejar mi tarea en otras manos; mis conocimientos 
en dibujo y  música son muy poco brillantes; mi ins­
trucción es escasa para hacer llegar á mis queridas niñas 
Á la altura que desean sus padres; yo siento mi insufi­
ciencia, y  ademas siento también la fatiga causada por 
cinc ' años de labores y de preocupaciones constantes, 
pues he hecho penosos esfuerzos para afirmar mis pobres 
conocimientos á fin de poderlos trasmitir.

"Ahora bien, señor y  amigo m ió; yo he heredado 
de mi buen padre una renta de seiscientos francos; po­
seo, ademas, algunas economías; todo esto es muy 
poco, ya lo sé; pero si yo pudiera unir á mi fortuna 
algún empleo proporcionado á mis fuerzas estaria com­
pletamente satisfecha; quisiera instruir á los pobres si 
fuera posible; las niñas pobres me inspiran muchas 
simpatías, mucha piedad, y  me creería dichosa y hon­

dada siendo la guia y  la antorcha deesas inteligencias 
Bacientes, repartiendo buen grano en esas tierras férti­
les , pero abandonadas.

"M irad, señor y  amigo, si os será posible procu­
rarme un empleo de este género; para hablaros con 
franqueza, os diré que es asunto urgente, porque desde 
hace poco tiempo conozco á una jóven esinritual, ins­
truida, virtuosa, muy bella y  muy pobre, que me reem- 
plazaria perfectamente al lado de mis niñas y  que hará 
por ellas lo que yo no puedo hacer.

" Si consigo, bajo el pretexto de un nuevo empleo 
más conforme á mi inclinación y  más favorable á mi 
salud, dejar á madame de Herblay, me reemplazará 
m-.ss Julia enseguida, estoy segura de ello, y  todos 
ganaremos en ello; porque habéis de saber, que á sos­
pechar que hago renuncia de mi cargo de institutriz por 
considerarme insuficiente para desempeñarlo, ni la ma­
dre m las hijas consentirían jamás en separarse de mí; 
t  bondad.y.fel nafifío que me pr.ofesan.
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"Pensad en esto, os lo suplico encarecidamente, y 
recibid de antemano, señor y amigo, mis más afectuo­
sas gracias.

Susana Guilberi. h
París 17 de Febrero de 18‘10.

Beaupreau 26 de Febrero de 1840.

"M i querida señorita: Creo que he hallado un empleo 
que agradará á vuestra noble modestia y  á vuestras ge­
nerosas intenciones; la plaza de maestra de escuela en 
el pueblo de... próximo á esta ciudad, está vacante; se 
ofrece á la persona que se presente á ocuparlo, la casa 
y  seiscientos francos de sueldo; la casa es bonita, la 
vida no es cara en el país y la gente es honrada y pací­
fica ; no lo pasareis m al, y si más adelante queréis esta­
blecer un.a pensión para alumnas internas, lo que, 
atendida la bella situación del pueblo y  lo sano que es, 
será cosa fácil, estad segura de que yo tendré sumo 
placer en servir y  en recomendar vuestra casa para las 
hijas de mis amigos de esta ciudad.

iiReflexionadlo, pues, y  de todos modos, hija mia, 
disponed de vuestro amigo y servidor.

M. Javigni.w
"M iesposa os saluda con afecto."

II.

Tres semanas después de haber llegado á sus manos 
esta últimacarta, Susana recibía en el salón de madame 
de Herblay la tierna despedid<a de esta dama y  de sus 
hijas.

Todas lloraban, y las jóvenes, con la cabeza apoyada 
en su hombro, le decían en voz baja y suplicante:

— ¡Quedaos á nuestro lado! no nos dejeis p r otro 
país y  otras gentes que tal vez no os amarán como nos­
otras !

— ¿No hemos sido buenas y  obedientes? preguntó 
Teresa, la mayor de las educandas, con un acento en el 
que se leía una triste reconvención.

— íN o habéis alabado muchas veces nuestra aplica­
ción é inteligencia? añadió Isabel, que era la menor.

— ¿Por qué, pues, nos dejais? concluyeron las dos 
hermanas.

— Ya 08 lo he dicho, mis queridas niñas, repuso 
Susana dominando con pena su emoción; mi salud está 
muy quebrantada... necesito aspirar el aire de la cam­
piña... y ademas... ademas miss Julia sabe otra causa 
por la cual os abandono... ¡ella os lo dirá!

—  Cualquiera que sea, amiga mia, debe ser justa y 
buena, dijo madame de Herblay; vos, toda bondad, 
ternura y abneg.icion, no podéis separaros de nuestro 
lado sin una razón muy poderosa, y el dia que la sepa­
mos, hallaremos sin duda en ella nuevos motivos para 
estimaros.

—  i Oh, sí! ¡Nada es más cierto! exclamó miss Julia 
estrechando la mano de Susana con profundo enterne­
cimiento.

La jóven, ahogada por el llanto, procuró dominar su 
emoción y  se dirigió á la puerta; al bajar la escalera, oyó 
repetir á la madre y  á las hijas esta palabra, consuelo 
del adiós postrero:

—  ¡Escribidnos!
Un instante después, los sollozos de Teresa y de Isa­

bel se acrecieron al oir el ruido de las ruedas del ca ­
rruaje que se llevaba á lo jóven institutriz.

Susana fué recibida por Mr. y  Madame de Javigni 
con las muestras del más tierno interes, y  ellos mismos 
la condujeron en su carruaje al pueblecito de... situado 
á muy poca distancia de la ciudad que h abitaban.

Instalada en la casa destinada á la maestra de escuela, 
la jóven quedó sola, y  siendo ya cerca de las ocho de la 
noche pensó en acostarse después de haber rezado las 
oraciones de cada dia.

La casa era grande; pero Susana, que para rezar se 
había sentado al lado de una ventana que daba al cam­
po, no sintió ninguna impresión de tem or; el cielo es­
taba hermoso y  estrellado; las auras de la primavera lle­
vaban hasta ella el perfume de las flores;. cantaba el 
ruiseñor entre las rama§ de un bosque vecino y las ra­
nas en el arroyo del jardín; la jóven, en medio de aque­
lla soledad, sentia que Dios estaba con ella; su concien­
cia pura no podía empañarse con las sombras de la 
noche.

La serenidad de su alma reflejaba en toda su figura.

d )tada de una belleza muy poco común; era de estatura- 
algo más que meiliana, esbelta y  llena de gracia; su cara,, 
que formaba un óvalo prolongado, tenía la fresca pali­
dez de una rosa blanca; sus ojos, del azul gris de la p i­
zarra, eran dulces y pensativos; su hermosa cabellera,, 
negra como sus ojos y pestañas, le formaba un tocado 
natural, rico adorno de la juventud; una preciosa den­
tadura se ocultaba entre dos lábios finos y rosados, pero 
se descubría con frecuencia por su grata sonrisa; su 
frente meditabunda, sus manos delicadas, sus piés de- 
niña, su talle gracioso y elegante, su porte digno y  mo- 
modesto, la compostura y  distinción do sus maneras, y 
su voz dulce y  melodiosa, hacían de Susana un tipo en­
cantador, en el que se descubrían la nobleza de su raza, 
y  lar ventajas de una distinguida educación, rio menor 
que un talento sobresaliente y una perfecta bondad.

La casa estaba completamente desmantelada; única­
mente sobre la chimenea se veia un c.andelero de barro 
con una bujía y algunas pajuelas; en un aposento había 
una cama aseada y bien dispuesta, y  una silla que era 
en la que Susana se había sentado para rogar á Dios 
sobre el gran altar de la naturaleza; todo aquello se ha­
bla colocado allí por los cuidados de Mme. de Javigni.

Susana cerró la puerta por dentro y  se acostó, apa­
gando la bujía, y durmiendo con un tranquilo y  pro­
fundo sueño.

Un rayo de sol y el canto de los pajaritos la desperta­
ron al dia siguiente; se levantó, y  después de dar una 
vuelta por la casa, se puso su sombrero y  salió par 
buscar una sirvienta en el pueblo.

Su aparición sorprendió y encantó á toda la aldea; 
aquella figura fresca, bella, sonriente y graciosa, cayó- 
corno un ángel en medio de los sencillos aldeones; ex ­
puesta su petición, todas las mujeres presentes querían 
servirla. Susana aceptó, como doméstica y compañera, 
á una buena viuda, respetable por su edad y sus cos­
tumbres, y fué con ella á comprar, con cl producto de­
sús ahorres, lo necesario para amueblar su casa.

Esta se hallaba situada al fia de una de las calles 
agrestes del pueblo; esta calle estaba formada á un lado- 
y á otro por árboles que crecían á su entera libertad y 
que sombreaban las casitas de los aldeanos; al fin de 
ella se veia una hermosi quinta, cayos techos se halla­
ban siempre cubiertos de palomas.

A  la extremidad de esta calle de verdura se elevaba la 
iglesia, antiguo monumento con arcos bajos y sombríos, 
y cerca de la iglesia estaba la casa de Susana, que cons­
taba de un sólo p iso ’y  de pocos aposentos; una gran 
sala para la clase, un saloncito que le servía también de­
comedor, uno sala de dormir, otro cuarto para la sir­
vienta y una cocina componían todos los departa­
mentos.

Susana empezó á arreglarla según su gusto sencillo 
y delicado; el salón estaba vestido de un papel gris per­
la; bonitas cortinas de tela de Persia caian delante de 
las ventanas; una mesa de labor, otra de dibujo y  un 
piano, eran á la vez que los muebles más notables, loe 
amigos de las horas solitarias de la jóven; los retratos 
de su padre y de su madre presidian el salón, y eran 
para ella el origen de sus más dulces recuerdos; sobre 
la chimenea había colocado los retratos al daguer- 
reotipo de sus jóvenes educandas parisienses, yun lindo- 
reloj, último regalo de su madre.

Algunas flores delicadas se abrían en macetas- coloca­
das bajo las ventanas; pnr un lado se veia el jardín de la 
casa, y  por el otro el cementerio verde y  florido también 
como un jardín y  cuyas altas hierbas ocultaban las tum­
bas de algunos soldados de Charette y de la Rocheja- 
quelein, que se encontraban mezclados con las modestas 
sepulturas de los pastores y  agricultores del pueblo.

Su cuarto de dormir era aún más sencillo y  más m o- 
de.-to; su blanco y gracioso lecho ocupaba el testero- 
principal cubierto de cortinas de muselina; á los piés^ 
y  en una mesita cubierta con un paño blanco, so alzaba 
un crucifijo y debajo una estátua de la Sania Madre de 
Jesus, bajo la advocación de los Dolores; un pequeño la* 
vabo, una mesita de tocador, una librería con algunos 
volúmenes escogidos y un gran armario, en el que Su­
sana arreglaba a'guuas flores y  raíces medicinales, para 
aliviar os sufrimientos de los pobres, decían bien claro 
que la jóven dividía su vida del modo más agradable y 
más noble.

Algunas sillas de paja y un silloncito pequeño com­
pletaban el mueblaje de su cuarto.
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2 Sxtiembre 1879. CORREO DE LA MODA. 263
En pocos dias arregló su •xdda y se familiari ó con el 

laisaje y las costumbres de su nueva patria, y  gracias á 
as gustos modestos y á sus pocas necesidades, Susana 
e halló muy pronto más rica y más libre que lo era en 
’arís, en medio -de la opulencia de una gran casa, y  de 
3 necesidades ficticias que hace nacer la peligrosa ve­
ndad de la gran riqueza.
Lo que arregló con más cuidado fué la sala de la cla- 

e, cuatro horas por la mañana y dos por la tarde pasaba 
Ilí con sus pequeñas discipulas, hijas todas de colonos, 
.é trabajadores y  de criados de las quintas vecina-. Su* 
lana empleaba sus talentos, verdaderos y . sólidos para 
:ste fin, en hacer lo más útiles posible aquellas seis bo­
as á las pobres niñas del pueblo.

Les enseñaba á coser ropa nreva y á componer la 
isada, tarea modesta, pero la más útil para el buen 
irreglo de las casas de los pobres; á tejer sus medias, á 
oser y  cortar vestidos, á bordar un p co, á marcar su 

Dpa blanca y á hacer algunas flores sen-illas imitando 
as que ellas cogían en sus juegos por la pradera.

La lectura, la escritura, la aritmética y la historia, 
cupabau otra parte de las horas de clase; el dibujo ne- 
esario para cortar y  diseñar sencillamente una camisa 
I un gorrito para un niño, y un poco de música para 
antar algunos himnos en la iglesia á Dios y á su San­

ta Madre; fuéron primores que Susana introdujo en su 
sscuela y que elevaron el alma de aquellas niñas pobres 
é incultas, hasta darles la poesía bastante para conser­
varse siempre puras y  religiosas, porque las bellas artes 
son como el pan del alma y como la puerta por donde 
oenetra en ella el sentimiento de la belleza ideal, que es 
o que más nos acerca á Dios.

Susana se a,trajo fácilmente el tierno cariño de sus 
xducandas y la estimación y gratitud de sus padres; 
los arrendatarios sentenciosos y las aldeanas habladoras 
repetían sin cesar elogios de lajóven maestra.

— El señor cura, decían, puede ya dar á nuestra hija 
!a pr mera comunión, gracias á la maestra; tiene el ca- 
ecismo en la punta del dedo.

— Y  ademas, añadía el padre, sabe cantar en la igle- 
la, y  ha hecho para San José el más bonito ramo que se 

puede ver; ¡qué diferencia entre lo que es hoy y lo que 
era cuando llegó aquí esa buena señorita! ¿te acuerdas? 
Era un caballo escapado; siempre tenía los vestidos des­
destrozados y los cabellos en los ojos! Ahora Se ha vuel­
to tranquila y  modesta; sabe componer sus vestidos y 
lee como el difunto sacristán.

A  pesar del sumo cridado que empleaba Susana para 
preparar y dar sus lecciones, encontraba aún algunas 
horas para cultivar sus talentos, la desnudez de la pobre 
iglesia del pueblo la entristecía, y se dedicó á decorarla 
del mejor modo posible.

Pintaba bastante bien, y empezó á trabajar en un 
cuadro para el altar mayor que representaba á la San- 
tima Virgen en su advocación de la Esperanza, la más 
bella y  la más tierna de todas; cada dia, al tomar sus 
pinceles, imploraba á la augusta Señora cielo y tierra, y 
la inspira ion descendía á su mano, que ella miraba to­
mo débil é inhábil para tan sublime tarea.

El dia que estuvo terminado, Susana escribió al se­
ñor cura, rogándole que pasase á u casa para hablarle 
de un asunto importante.

— Ved aquí, señor, dijo al anciano, lo que meheatre- 
vido á intentar; creeis que sin ofensa del divino origi­
na) que nos mira desde el ci lo se puede ofrecer esta 
imágen en el altar al culto de estas pobres gentes?

El cura no respondió; lágrimas de emoción llenaban 
sus ojos; el cuadro radiaba de hermosura, de inspira­
ción, de fe; María apoyaba una mejilla sobre la cabecita 
rubia del niño Jesús, sentado en sns rodillas, y le mos­
traba al mundo como la Et^peranza divina de la re'Ien- 
cion, de la eterna salud; á su lado San Juan, niño tam­
bién, se apoyaba en la cruz y en el cordero, y miraba 
en adoración al Redentor del mundo; y  detras de Jesús. 
San José, apoyado en el báculo florido, sonreía á la Ma­
dre y á los niños.

Bajo la toca egipcia de la Virgen caia con una gracia 
llena de poesía la rica y  sedosa madeja de sus cabellos 
castaños; sus ojos negros estaban llenos de Icz; una 
dulce sonrisa mostraba sus dientes como una hilera de 
perlas; en su talle, á la vez lleno de belleza y de modes­
tia, no había nada de profano.

En cuanto á los dos niño^í, no ha creado la naturaliza 
un encanto que no resplandeciese en ellos, rodeado de 
u a augusta luz; sus cabelleras se ensortijaban sobre 
sus frentes en gruesos anilos, y los ojos de Jesús habla­
ban y pensaban, al mismo tiempo que su boca sonreía 
con una ternura inflnita.

Este cuadro os conquistaría uno delnspri nerossitios 
en el mundo de los artistas; dijo al fin el cura; he es­
tado en Roma y sé algo de esto; exponedlo, teneis bue­
nas relaciones en Paria y podréis enviarlo á la exposi­
ción.

— Nunca, señor cura, respondió Susana. Este cuadro 
lo he ofrecido en mi interior para el altar mayor de la 
iglesia, y  sólo temía que no os pareciese digno de este 
honor.

— ¡Es magnífico! exclamó el cura, y yo no sé de qué 
manera expresaros mi gratitud; mañana lo bendeciré y 
se colocará en el altar, y después habrá fiesta en la igle­
sia, en la que vuestras niñas cantarán la Salve regina que 
les habéis enseñado,

A l dia ?iguiente Susana envió su piano al coro, y poco 
después fué ella con su-̂  niñas; la misa no había empe­
zado todavía; lajóven vió resplandecer .‘■u cuadro en el 
altar mayor, y  á todo el pueblo en adoración delante 
de él.

Rodeado de luces p recia aún más hermoso; la misa 
empezó, y durante ella las educandas de Susana canta­
ron el grandioso himno á María, que la maestra acom­
pañó al plano, y el sacristán al órgano.

Lajóven continuó su tarea de arreghr la ig ’esia, y 
empezó á bordar un pálio sobre raso b lin ;o ; en los di­
bujos de esta obra maestra, de pa- iencia y de primor, 
estuvo tan inspirada y tan feliz como en su cuadro.

Los emblemas, ejemtados en sedas de colores y oro, 
eran variados; en un costad > se vela el cordero místico, 
acostado al lado del libro de los siete sellos; ea otro, la

cruz cercada de rayos y de flores; en el tercero, el cáliz 
rodeado de espigas y  de racimos; en el cuarto, el pelíca­
no desgarrándose el pecho para dar su sangre en alimen­
to á sus hijos, emblema santo y tierno del amor del hijo 
de Dios á los hombres.

En fin, en el gran centro ó cubierta del pálio se ad­
miraba una maravillosa guirnalda de rosas, claveles y  
azucenas de gran relieve, y  en, medio el triángulo mis­
terioso encerrando el augusto nombre de Jehovah.

El pálio, guarnecido de un fleco de oro y forrado de 
tafetán blanco, se mandó armar en la ciudad vecina á 
costa del señor cura, pues los ahorros de Susana no 
llegaban á tanto.

A  este trabajo inmenso, para el poco tiempo de que 
podía disponer Susana, siguieron nuevas obras; bordó 
también con oro y  lentejuelas una custodia y un velo 
para el cáliz, y  ademas hizo al crochet un rico encaje 
blanco para guarnecer un mantel de batista que regaló 
al altar mayor, con unos floreros.

(Se continuará.)

Soluciones á las charadas que aparecieron en el nú­
mero 3 1 de E l Correo, correspondiente al 18 de Agos­
to, por las señoras doña Tomasa Barrio de Nestar, de 
Cervera de Rio Pisuerga; doña Baltasara Sánchez, de 
Cala‘ayud; doña Dolores Pinzón, de Huelva; doña Cár- 
men Viniegas, de Valladolid; doña Virginia Olea, de 
Zaragoza; doña Sinforiana Pino, de San Sebastian; 
doña Juana González, de Mondoñedo; doña Carolina 
Larestal, de Ponteveda; doña Tecla Mendoza, de San- 
turce; y doña Rosa Cienfuegos, de Madrid.

I . II .
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.  CH ARADAS.
I.

Prima, segunda tví el mar; 
segunda tercia en tejidos; 
segunda prima en el cuerpo 
de monarcas y mendigos; 
primera tercia en la leche, 
y ya demasiado digo; 
el todo en la sacristía, 
según un cura me dijo, 
guarda yna cosa de mérito 
y no es de valor artístico.

T omasa. T a r a z o n a .
Calcante S de agesto.

I I .
La primera con segunda 

harén todas las sirvientas; 
y tercera por sí sola 
que es una letra demuestra.
Un poblachon es el todo, 
que ¡>ertenece á esa tierra 
donde tantos altramuses 
y naranjas se cosechan.

J o a q u ín  R a m a .

Los anuncios se reciben
en la Agencia de Publicidad de Antonio Escamez, 

Tudescos, 35, ANUNCIOS.
P R E C IO S

Anuncios..........................2 francos línea.
Reclamos..........................Precios convencionales.

MOMLim parí sombreros.
YALVERDE, 6, SOMBRERERÍA DE KDHN,

PERFUMERIA DE PASCUAL
A . r ' o n . a l ,  S ,  I V Í a d . T ' i c l -  ¡

Patrocinada por la más distinguida Sociedad de la corte ^
y provincias. ;

En esla acreditada perfameria es donde deben comprarse todos los ar- | 
ticulos de perfumería Jiña extranjera, para asegurarse de la bondad y le - ! 
giliiniJad de los mismos.

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallaa de premio

T R E S  P R I M E R O S  P R E M IO S  EN  F I L A D E L F I A  
CllOCüLAThS, CAFÉS, TES Y BOMBONES 

Depdsito general; calle Mayor, 13 y 20. Sucursal: calle de la M on 
Aera, 8.—Madrid,

MÁQUINAS PARA BORDAR
32.- ESPOZ Y  MINA 34.

Con objeto de dar i  conocer los pri­
mores que pueden hacerse con estas 
máquinas, se dan un mes para prueba.

DR. GARRIDO.
El enfermo que sufra sin que na­

die lo pueda curar, debe consultar­
nos de palabra ó por escrito desde el 
momento en que son á millares los 
que en tan críticas circunstancias lie­
mos puesto buenos. De 11 á 3 y de 7 
á 9 esla abierta 1.a consulta, Luna, 6, 
para los de Madrid, y con los de pro­
vincias nos entendemos por escrito.

AGENCIA UNIVERSAL
DB

fundada en ifiH
D I R E C T O R  P R O P I E T A R I O

A N T O N I O  E b C A M E Z
Es la primera y la más imporíante 

A uencia db puBLiciBAD establecida en 
España que recibe anuricius, comuni­
cados y siiscricíoaes para todos tos pe­
riódicos y publicaciones de Madrid, 
la.s provincias, extranjero y Ultramar, 
proporcionanücolros medios ile anun­
ciar con ventaj.a en sus precios para 
los anunciantes,en razón á los contra­
tos especiales y pagos á los periódi­
cos, los que en el ultimo año, según 
datos que publicó la prensa, ascendie­
ron á
n  IIIL L O S  D E  R E A L E S  P R Ü X I I I A I I E M E

hahtorido satisleoho sólo a La Corres­
pondencia, El ¡mparcial y El üíobo por 
unos 600.000 reales.

Todos los periódicos más importan­
tes de E'pana, como El ¡mparcial y 
otros, lucieron grandes elogios de la 
fundación de esta A gencia por creer­
la Util a los intereses del comercio, el 
nucen su mayor parte, tanto de Espa­
ña como del extranjero, anuncian por 
conducto de esta casa, no sólo por la 
ventaja de sus precios, sino porque es 
de más comoilidad para el anunciante 
entenderse soto con una Agencia que, 
ademas, dándole garantías, novenñ- 
ca sus cobros h.ista después de publi­
cados tos anuncios.

La casa cuenta con una imprenta 
cbaipleta, surtida de elegantes tipos, 
que ofrece los trabajos mas delicadot 
á precios económicos.

Independiente de la Sbccton db pu­
blicidad, la casa se ocupa de

l O D A  C L A S E  DE C O M IS IO N E S  Y  E N C A R G O »
y su envío á cualquier punto que se le 
indique, déla represeutacion en ge­
neral y do toda clase do asuntos.

Escribir con sellos para la contes­
tación.

Tudescos, 35, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid
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l‘C0X0MÍA D05IÉSm.
CHOCOLATA. AL TAPIOCA

Es un

-

excelen­
te reme­
dio para 
las per­

sonas delgadas y  de estómago 
delicado.

Se toma una onza de buen 
chocolate para un pequeño vaso 
de agua; ee deja cocer lentamen­

te deshaciéndolo: se añaden dos terceras partes de 
leche; se hace hervir, y  se echa un puñado detapio- 
oa como si fuese témola; se menea á un fuego suave 
durante cinco minutos; se echa el resto de la leche

Se lleca una botella * 
de aguahasta el cuello, 

se echacna dracma de 
ácido 

tártrico 
y otra de 
bicarbo­
nato de

dando vueltas y  se retira.

MELOCOTONES EN AGUARDIENTE.
Se escojen veinte melocotones que estén muy

35. Bordado para el 
paüaelo 23.

sosa, se tapa al instante que se 
hayan echado los ingredientes 
<‘nu un tapón que cierre hermé- 
ii( ámente y  se ata el tapón con 
una cuerda. A l cuarto de hora 

se puede beber.
Echándola una cucharada de jarabe de groselU 

ú otro cualquiera toma un sabor muy agradabh 
parecido al vino de Champagne.

F ig .
E X P L IC A C IO N  m  f l G l R I N  1 3 7 1 .

l . “ Traje de haile jpcw'íi casme..— Esi

I t

í ' .  I-'ii'litV.
*

..'^v

y
;! SI Á23. lafiaeíos bordados. {TáanwUis núm». 2\ i?9_

19. Vestido para salou {Veas el núiti. 20.!

Itnixiiuos á madurar, se les quita la pelusilla con un lienzo- 
y se pican por todos lados con un alfiler grueso hasta el 
mismo hueso. Se deslien dos libras de azúcar en suficiente 
cantidad de agua, poniéndola á cocer hasta que se haga al­
míbar y (ntóutes se echan los melocotones, y revolviéndo­
los coniínuamente se dejan cocer hasta que se ablandan. Se 
sacan y se colocan en frascos separando el almíbar, el cual, 
cuando est.á frió, se echan
las dos terceras partes de su 
peso de aguardiente de vein­
te y  cinco grados. Se mueve 
bien la mezcla, s'“ pasa jior 
la manga y  se echa en los tu- 
rni.-,de losmelocotones hasta 
cubrirles, se tapa con un cor­
cho y  encima ua
pergamino mo- ---------
jado que se ata al 
re<ledor con un 
cordel.

26. l'ordado rara el patiieUi xi.® 2?.

AGUA DE 8ELTZ.

Esta a'íua tan 
en moda hoy que 
no liny mesa en 
donde no aparez­
ca, se obtiene de 
un modo suma­
mente fiicil.

■ % s|  P ,

20. Delautera del vestido núm. 10.
lindo traje se hace de gasa pekiu. El cuerpo, de peto por delante, 
forma lazadas lisas por detras. La falda está adornada de plegados 
de seda y muselina ó encaje. A  la túnica, recogida con gracia, se 
entrelaza una guirnalda de flores.

Fu; 2.“ Tj-ajé Es de foulard Pompa-
dour.

■J~- líonhi'io 1 ara el i>;i!.ueIo n.® 22.

I i

La túnica princesa se abre 
por delante, completándose con 
solapas de raso rosa que se anu­
dan en los costados, sostenien­
do los ligeros paniers.

La falda, figurada ó postiza, 
va adornada de pi­
cos y fleco rosa y un 
plissé.

Fichú de encaje y 
cintas rosa.

2S. IlorJado para el).afínelo núm. 21. 30 y .li. Veatiilo aúom.ado Je biese».

AD.\I1XUTR.ÍC1U.\
DK

ELCOHitEO M U  1I0D.1 

Montera, 11

Las Sras. Susentoras a la  ̂ , 2  “ y AyEdbuí.c recibirí-n «I FTíJIlBTW ILDMINADO t..í74
JíiiUor-propietarto, Gar]»e Tip. <le(i. UsU.>aA. 1./UUW1 i'ouiguBt, i.

________ ___ 9̂. Borüadoj^ara el rafuelo núm. 21.
y las de l .\  3." y 4 .° el pliego~dé~dibüjos para b^dádosT 

A am iniutracum  I M ontera, ll,M a d r iá .

/■

N ú m . 3
."UM.-V:

p«'qiieflO.
-  (!orliat: 
Piído con
— .'•uiiljr< 
anudado

Este er 
Lujos de 
malla y v 
costura á 
adorno d«

Ambas 
raso, fayj 
harto chi;

Moler 
fteaii cH 
de largt 
borlas.

El gra 
este flecc 
atención 
el lulo d 
cuyos liil 
base á 
los nuc 
van aña 
mi stro 
grupoco 
hilos, y 
grabado 
te van fi 
dirección 
nuevos j 
borlas s< 
con algiO
más que 
lazadas.
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